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JO .¡ l'astor versus Profesor? 

'.PAS1'0R VE r. RSUS PROFESOR? 

Dr. M. H. Franzmann, 
profesor del 

Seminario Concordia 
St. Louis, Missouri, BE. UU. 

El ambiente de nuestra i 1 • , . 
n1•s de índole teoló . . g esia esta cargado de ciertas tens'.o-
to. Son tensiones c~~~s t:~s:~o~esse~~~· al parecer, van e? aumen­
lratar de restarles importa . P irnos todos, Y nadie debería 
siones teológicas hay otra ~Cia .. , ero en el fo~do de estas ten­
gue aquellas y que constít~ns;on, que .en real~dad es más sería 
salud de la i"gles1·a f1:' un peligro mas grave para la 

- me re 1ero a 1 t · ' · · 
paulatina disminución de 1 f" a ens10n ongmada por la 
entre los pastores por una a ~on ian1 za mutua, especialmente 
por la otra. par e y os profesores de teología 

·Por qu' · , ? p 
fian~a mu tu: esat tens1on. ¿ or .qué esa disminución de la con-
e1 que tengam~~ ~u~~~os que tienen t~nto en. común~ - pues 
en dudas Amb cosas en comun, nadie querra ponerlo 
sionalme~te, alg~~ ;~s~~~t~~rI· e~.~rofesor, som?

1
s te~!ogos. Oca­

no lo puede decir e . . . o no soy ~eo ogo . Pero esto 
bíblico? . n seno. ¿Acaso no predica sobre un texto 

.. - ¡pues en ton ces es un exégeta t • El s , d 
pastor tiene tres partes? _ . u · ¿, ermo~ e ese 
cor . De 1 , ¡ P es entonces, el es un sistemáti-

. ¿ c aro ese pastor su adhesión a las Conf . L 
nas, y se empeña en conducir el . . . . esiones utera-
gación en las form . . servic10_ divmo de su congre-
rt . 7 • as tradicionales del ano eclesiástico y d 1 
ti' ~rg~ª·.S- ¡pues ,entonces hace aplicación de la teología ~·a 
onca. ¿ e ocupa el en encauzar h . 1 h is-

vivificadora del evangelio 7 • acia e ombre la corriente 
logía! Como se ve 1 . - 1.i:ues entonces se ocupa en teo .. 
todos los hombre dee u~=s~:c;lst~~ e~tre~a7en,te vinculado con 

Ambos, asto e e.o ogia. 
dera y . p. res y .J.?rofesores, somos pastores' en la verda-

pnmitiva acepcion de la palabra S. 1 f 
somos 'pastores', con las habilidad . i os, pro esores no 
tor, hemos erdido es y el corazon de un pas-
. 1 . . P ~uestro derecho de existencia dentro d 1 
ig esia' pues se necesita ser pastor para pode f e a 
- y esta es precisamente nuestra tarea. r ormar pastores 
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Cada uno de nosotros, sea pastor o profesor, se ve acosado 
por sus peculiares enfermedades y tentaciones, propias de su 
oficio. La tentación del profesor radica en su mismo llamado. 
El es, por el llamado y el encargo de su iglesia, un especialista. 
Por supuesto, esto es su 'fuerte': el poder concentrarse en un 
aspecto de la misión y ministerio de la iglGsia lo capacita para 
contribuir al funcionamiento más pleno y eficiente de todos los 
miembros de la iglésia. Pero esta especialización es al mismo 
tiempo su debilidad: puede quedar tan absorto por el detalle 
que se le escape la visión del conjunto; puede perder de vista 
la cuestión fundamental, a saber: ¿aprovecha esto para la edi­
ficación? Y por el hecho de que, en su especialidad, él sabe más 
que sus hermanos, fácilmente puede adquirir la extraña y muy 
poco cristiana noción de ser más. 

La obra del profesor está conectada, por fuerza, menos di­
rectamente con el corazón palpitante de la vida eclesiástica (aun­
que por cierto no menos vitalmente!). Esto tiene sus ventajas: 
lo que quizás pierde en cuanto a contacto directo, lo gana en 
perspectiva. Sin embargo, ello trae consigo también una tenta­
ción particular: por cuan to el profesor no presta sus servicios 
a los rebeldes, a los atribulados, enfermos, moribundos y des­
pojados; por cuanto su tarea no lo relaciona con las mil pe­
queñas penurias de la vida diaria; por cuanto su autoestima es 
nutrida con las fáciles victorias en el salón de clases -- por 
todo eso está a menudo inclinado a ofrecer soluciones doctri­
narias y excesivamente simplicadas a los complejos problemas 
de la iglesia. En una palabra: si las tensiones van en aumento 
y la confianza es socavada, raro y altamente envidiable ha de 
ser el profesor que no tenga necesidad de decir: Mea culpa, mea 
culpa, mea máxima culpa. 

En lo que al pastor se refiere: su fuerza peculiar y sus ten­
taciones particulares. . . pero ¿para qué entrar en pormenores? 
Vosotros mismos, estimados hermanos, tenéis la capacidad su­
ficiente para reconocer vuestros propios defectos y debilidades, 
No nos permitiremos el lujo de arrepentirnos de pecados aje­
nos sino que nos concentramos en los propios. Pero esto sí 
suplicamos: en atención a que todos juntos somos teólogos y 
pastores; que amamos y servimos al mismo Señor; que habre­
mos de comparacer todos ante su trono para dar cuenta de lo 
que hemos hecho (¡y dejado de hacer! - honrémonos unos 
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01 roN, l'IKUchcmos uno al otro, perdonémonos unos a otros, 
.1prrnd.1mos nuevamente a confiar el uno en el otro! 

¿SABIA USTED QUE? 

. ¿Sa~ía U1. que,fos delegados de la Iglesia Anglicana se sin­
tieron electrizados cuando en su congreso mundial de To­
ronto en .1963 les fue presentado un nuevo plan? Todas las 
congr.e~~c10nes deben cambiar radicalmente su posición frente a 
la. ~1s1on. s~ espera de cada congregación que junte para la 
m1s~on ~und1al por le:', menos tanto dinero cuanto gastan para 
su 1~les1a Y congregac1on local. Las congregaciones ricas deben 
cons1d~rar lo que debe tener la prioridad y postergar cosas i;e­
cund~nas q~e no sean absolutamente necesarias a favor de cosas 
e~~netales. e. importantes de sus hermanos en el mundo. Esto les 
dtJO el dmgente más alto de su iglesia, el arzobispo de Canter­
~mrr: el qu~ debe saber lo que dice. Además les expuso que la 
1gles1a .estar.ta con~enada a estancarse si continuase con los mé­
todos msat1sfactonos en vez de concentrar todos sus medios y 
~sfuerzos para las tareas apremiantes. Hay que poner fin a las 
ideas sob,re la mi~í<?n hasta ahora en uso de otro modo la iglesia 
no podra sobrev1v1r. 
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Homilética 

TENT ACION Y VICTORIA 

Un mensaje cristiano para jóvenes cristianos 

En la ciudad de los faraones el mercado de esclavos acaba­
ba de abrir sus puertas. Blancos y negros, cautivos y esclavos, 
procedentes de diferentes países, víctimas de la desgracia o de la 
guerra, o, como José, víctima del odio y los celos de sus her­
manos, están sobre el tablado. 

El capitán de la guardia del palacio del Faraón también 
está allí. Busca un "buen" esclavo para su casa. Le llama la 
atención un joven hebreo robusto y simpático. Lo examina. 
Palpa sus músculos, mira su dentadura, le alza la cabeza para 
poderles ver los ojos, y, satisfecho con las condiciones físicas del 
joven lo compra a sabiendas de que está haciendo una verdadera 
pichincha y se lo lleva a su palacio. José tendría en esos mo­
mentos unos veinte años. Era piadoso y bien favorecido. Poseía 
la belleza de su madre unida a un toque masculino. ¡Pobre 
José! ¡Su atractiva personalidad lo ha de conducir hasta la mis­
ma puerta del infierno! 

En el palacio de Pot;far el joven esclavo llega a ser el hom-
bre de confianza de su patrón y muy pronto es ascendido al 
cargo de mayordomo. Indudablemente "Dios estaba con él." 

Pero José se encontraba en Egipto y en aquellos días en 
sinónimo de sensualidad y de corrupción. La esposa de Potifar 
puso sus malos ojos sobre el joven hebreo. Aquella mujer era 
el diablo mismo vestido con polleras. El diablo, que había lle­
vado a José a la adversidad, habiendo fracasado en su intento 
de quebrantar el espíritu del joven, lo tienta ahora en la carne. 

Todo hombre, tarde o temprano, deberá enfrentarse con 
esta tentación, y todo su futuro dependerá de este encuentro. 
Entre todas las tentaciones la más natural. la más fuerte y la 
más peligrosa es esta que asedió a José. Cuando uno se rinde 
a esta tentación huyen' de él la tranquilidad y la paz mental. la 
grandeza y el honor. Pero cuando esta tentación es conquista­
da, hay manos invisibles que comienzan a formar una cadena 
de oro para colgar del cuello del héroe. 


